
TÉCNICAS PARA MEJORAR EL PORCENTAJE DE PREÑEZ

¿Cuál es el mejor manejo
reproductivo para mi tambo?
Un amigo nos decía una vez: "Si no querés discutir, nunca hables de política, de fútbol

o de manejo reproductivo". A excepción, quizás, de la política económica, o del desem­

peño de la "celeste", no debe haber otro tema más controvertido que el manejo repro­

ductivo en un rodeo lechero.
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Programa Nacional de Bovinos de leche
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Ya en 1919, en EE.UU., se reconocia que un
buen desempeño reproductivo era fundamen­
tal para la rentabilidad de la empresa agro­

pecuaria. Veinte años más tarde, en 1939, se defi­
nió el concepto de eficiencia reproductiva como una
"medida del logro biológico neto de toda la activi­
dad reproductiva", que representa "el efecto integra­
do de todos los factores involucrados: celo, ovulación,
fertilización, gestación y parto". Esto resume el ca­
rácter multifactorial de la reproducción.

No hay producción sin reproducción; para que
una vaca comience a producir leche tiene que ha­
ber parido, lo que significa haber estado gestada,

para lo cual debe haber sido vista en celo e inse­
minada corredamente. con un semen apto en el
momento adecuado. Esta multiplicidad de facto­
res implica, también, una amplia posibilidad de
errores, que pueden -y de hecho lo hacen- echar
por tierra el mejor plan de manejo reproductivo.
De allí tanta variedad y tantas discrepancias. Po­
siblemente, es por esto que no ha sido -y no se­
rá- posible dar una "receta" para un "buen" pro­
grama de manejo reproductivo, y es por esto tam­
bién que hay casi tantos programas como tambos
'en producción.

PARÁMETROS REPRODUCTIVOS

Al elaborar un programa reproductivo debemos fi­
jar los objetivos que queremos lograr y establecer
cómo lo vamos a evaluar, es decir: qué queremos
medir y cómo. Para ello es imprescindible contar

Cu.lciro 1. Porcentaje (h~ .lnltnilles inscmincldos y preñ,uJos con GIUcl triltiHlllento. (osto por
tratilnllcnto, costo total, costo por VilC,l inseminada y por Va(~l pn·n."lda.

Tratamientos Inseminanón Artificial Preñez
Nro. Descripdón Vacas '/o Costo' Total Vacas %

O Nada 65 31,7 000 0,0 57 87,7
1 Ira. PG 53 25,9 2,04 108,1 40 75,S
2 2da. PG 17 8,3 4,08 69,4 14 82,4

3 Ovsvnch + EsDOnia + IATF 27 13,2 9,24 249,5 18 667

4 TRAT Ov VACIAS + Ovsvnch 22 10,7 5,16 113,5 19 864

5 TRAT 1YVACIAS + Ovsvnch 6 2,9 7,20 43,2 5 83,3
6 TRAT 2v VACIAS + Ovsvnch 4 2,0 9,24 37,0 2 50,0
7 TRAT 3v VACIAS + Ovsvnch 7 3,4 14,40 100,8 3 42,9

8 TRAT 4YVACIAS + Ovsvnch 4 2,0 10,32 41,3 2 50,0

Total 205 100,0 762,80 160 780
Costo oor vaca inseminada 3,70 .
Costo DOr vaca preñada 4,80

• Preaos en dólares ycostos según precios de ¡;s¡o de los medicamentos (año 2(01).
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Una vaca en celo es aquella que permrte
ser montada. En el campo es fácil
identificarla... pero no es tan fácil en
los COmlles

* Alude al % de preñez en el cido de

21 dras; no es comparable con ef
% de preñez tal como se utiliza ha­
bitualmente en ganadería extensi~

va, que evalúa el desempeño anuaL
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con, por lo menos, tres registros: fecha de parto, fe­
chas de servicios y diagnóstico de preñez.

Un programa de manejo reproductivo debe tener
por lo menos dos metas:

1. Lograr preñar la mayor cantidad posible de vacas.
2. Lograr preñar las vacas a una "rapidez" tal, que

se obtengan los mtJximos beneficios económicos.

El porcentaje de preñez mide la rapidez con que
se preñan las vacas en un programa reproductivo da­
do y es el producto del porcentaje de detección de
celos por el porcentaje de concepción. Veamos có­
mo se definen estas variables:

Porcentaje de Detección de Celo (% DC).
Porcentaje de animales inseminados en 21 dias de
servicios sobre el total de animales ofrecidos o que
se intentan inseminar en ese período (la vaca entra
en celo cada 21 días -duración normal de un ciclo-,
por lo que en ese lapso, si los animales est~n ciclan­
do, todos deberian ser vistos en celo).

Porcentaje de concepción (% C)
Porcentaje de animales preñados' sobre el total de in­
seminados.

Porcentaje de preñez (% P)*
Porcentaje de detección de celo por porcentaje de
concepción.

A modo de ejemplo, si se detecta la mitad de los
animales en celo (algo muy común en los tambos del
pals) y el porcentaje de los animales que luego de in­
seminados resultan preñados es 50~o. un muy buen
Indice en vacas en producción, el porcentaje de pre­
ñez es:

50% x 50% = 25%

Esto implica que, en un período de 21 días, se
preña 25% de los animales ofrecidos. A pesar de que

parezca bajo, un porcentaje de preñez de 30% de­
be considerarse bueno.

La evaluación de estos índices permite. en cual­
quier momento y de manera relativamente rápida y
f~cil, evaluar el progreso y los resultados de un pro­
grama reproductivo.

LA DETECCiÓN DE CELOS

Hace algún tiempo, realizamos dos relevamientos re­
productivos 'que abarcaron m~s de 2.000 vacas en
17 tambos. Los resultados obtenidos fueron:

1. Porcentaje de detección de celo: 40%.
2. Porcentaje de concepción: 40%.
3. Porcentaje de preñez: 16%.

La detección de celos -<amo surge de esos rele­
vamientos- es entonces el principal factor que afec­
ta la eficiencia reproductiva y es el principal cuello de
botella para el éxito de cualquier programa de ma­
nejo reproductivo.

A pesar de todo lo antes mencionado, intentare­
mos plantear, someramente, las posibilidades de di­
versos esquemas de manejo, sus ventajas, debilida­
des ycostos. Dividiremos el tema en animales con ac­
tividad ov~rica (ciclando) o en anestro.

SINCRONIZACiÓN DE CELOS
EN ANIMALES CICLANDO

En una población de animales sexualmente activa,
la frecuencia diaria de celos oscila entre 3 y4%. Sin
embargo, la ocurrencia de éstos es mayor en horas
de la noche (70% se da entre las 18 y las 6 horas),
por lo que es razonable esperar que la dificultad en
la detección de celos sea uno de los problemas in­
dividuales que más inciden en la eficiencia reproduc­
tiva.

Si el porcentaje de preñez es el producto del por­
centaje de detección de celos por el porcentaje de
concepción y aumentar este último no es sencillo, el
porcentaje de detección de celos se convierte en una



Una buena alimentarión y un
buen estado corporal son las
ba5es para una buena eficiencia
reproductiva.

(u.utro J. 1IHI'.llto del
h .1t.""H'l1tU lOI1 PG ('
IAll: ('11 V.I(.t'. tlt'
t."uhu ... lun fHIt'"
tU.HH'IU n·,"oductivo

%DC
%C
%P

No tratadas

49%
32%

Tratadas
87%
43%

37%

restricción importante para una buena eficiencia re­
productiva.

Cuando el anestro posparto no es un problema,

una de las posibles maneras de mejorarlo es aumen­
tar el tiempo dedicado a la observación de celos, ya

que más perlados diarios de observación aumentan
el porcentaje de detección.

Otra manera es implementar medidas que permi­

tan aumentar la cantidad de vacas en celo en un pe­
riodo más concentrado. Para eso, una herramienta
posible es la sincronización, cuyo uso es creciente.
Los objetivos que se persiguen con esta técnica son:

* Agrupar los celos y poder predecir cuándo van a

ocurrir.
* Reducir la incidencia de celos no detectados.
'" Mejorar la eficiencia de la inseminación artificial.

Veamos algunos métodos de sincronización:

1. Aplicación de Prostaglandina F2a (PG). La utiliza­
ción de PG para la sincronización de celos es una he­

rramienta excelente. La PG es una hormona produ­
cida por la vaca y que causa la regresión del cuerpo
lúteo o cuerpo amarillo, luego de lo cual ocurre el ce­

lo. Por lo tanto, la inyección de PG es una manera de
inducir el celo de un modo similar al proceso natu­
ral. Sin embargo, en vacas en producción la respues­
ta a esta hormona es más variable que en vaquillo­
nas, ya que mientras en esta última categoría 73%
presenta celo dentro de los 5 dias luego del trata­

miento. en vacas en ordeñe el porcentaje de celos en
los primeros 5 dias oscila entre 12% Y 35%. A pesar
de esto, un esquema de manejo reproductivo con ad­
ministración rutinaria semanal de PG (p.e. tratando
todos los lunes) resulta en una mejora de la eficien­

cia reproductiva, aumentando el porcentaje de detec­
ción de celos y el porcentaje de concepción, y redu­
ciendo el intervalo parto-concepción.

2. GnRH y PG. Asi como la prostaglandina (PG) es la
hormona que causa la regresión del cuerpo lúteo,
otra hormona (también producida por la vaca), de­

nominada GnRH, es la responsable de provocar la
ovulación. El uso combinado de ambas hormonas re­

sulta en la regresión del cuerpo lúteo y la ovulación.
Es posible, entonces, predecir el momento óptimo

para inseminar, de modo que el semen depositado
en el útero de la vaca encuentre un óvulo en condi­
ciones de ser fertilizado. Con esta combinación de
hormonas, se ha desarrollado un método de sinc",­

nización de la ovulación (Ovsynch, en su denomina­
ción en inglés) con inseminación artificial a tiempo

fijo (IATF), es decir, sin realizar la detección de celos.

Con este método, al inseminarse el 100% de los ani­

males, el % DC es 100% y, obteniendo un porcen­
taje de concepción (% C) de 25% (que es lo que
nuestra experiencia en más de 1.000 tratamientos in­
dica), se obtiene un porcentaje de preñez (% P) de
25%, lo cual seria un porcentaje aceptable, según lo
explicado más arriba.

La desventaja de este método es su costo, ya que
para lograr una preñez similar a la que se obtiene de·
tectando celo natural requiere un gasto de unos 7
dólares por vaca, sin contar la mayor cantidad de se­
men utilizado. Es posible sustituir la GnRH por otra
hormona, el estradiol, que reduce los costos aunque
brinda una respuesta algo más variable.

3. Combinación de ambos métodos. Si ambos mé­
todos tienen sus ventajas e inconvenientes, ¿por qué
no combinarlos en un programa reproductivo? He­
mos realizado trabajos con la combinación de am­
bos esquemas, que consisten en la administración de
PG seguida de detección de celos e inseminación,
con repetición de la PG a los 14 dias si las vacas no

fueron detectadas en celo. A los 14 dias de esa se­
gunda PG, en las vacas que aún no mostraron celo
se realiza el tratamiento de sincronización con inse­
minación a tiempo fijo. (El esquema se basa en tra­

tamientos realizados los dias lunes, de ahi el interva­
lo de 14 días)

Según nuestra experiencia, con esta combinación
se logra inseminar el total de animales ofrecidos con
una preñez aceptable (46%), a la vez que se redu­
cen los costos al inseminar a tiempo fijo solamente
a los animales que luego de dos "oportunidades" no
fueron vistos en celo. Entre las desventajas, se pue­
de mencionar que se demoran por lo menos 35 dlas

en inseminar la totalidad de los animales.

MANEJO REPROOUCTIVO DEL ANE5TRO

El anestro posparto está muy relacionado con la ali­
mentación de las vacas. En general, animales en
muy pobre estado corporal (es decir sin reservas
energéticas) no ciclan, lo que constituye una protec­
ción natural para evitar las exigencias de nutrientes
que implican una gestación y su correspondiente

lactancia.
La eficiencia de los tratamientos depende enton­

ces, en gran medida, del estado corporal. Pero tam­
bién de la evolución del mismo: para vacas que es­

tán perdiendo peso, ei único tratamiento efectivo es
mejorar la alimentación. En vacas que están en anes­
tro con un estado corporal medio, manteniendo o
ganando peso, se puede intentar un tratamiento con
las drogas antes mencionadas más la adición de otra
hormona, la progesterona, generalmente aplicada en

ABRIL 2004 • EL PAI$ AGROPECUARIO /27



•

forma de dispositivos vaginales (CIDR, TRIU-B, es­
ponjas vaginales, etc.).

Hemos realizado tratamientos de este tipo en
m~s de 200 animales en anestro (con estado cor­
poral moderado) y logrado una respuesta de 80%
de celos en los animales tratados en un período
inferior a una semana, con un porcentaje de con­
cepción de 30%.

Con este tipo de tratamiento, no sólo se logra
inseminar a las vacas en anestro, sino que además.
si éstas no quedan preñadas, continúan ciclando,
ya que la inseminación al servicio siguiente (el que
ocurrió antes de los 25 días del primero) resultó
en una preñez de 50%.

¿QUÉ MANEJO REPRODUCTIVO ABARCA
TODAS ESTAS SITUACIONES?

Luego de varios años de ensayos, en 2001 desa­
rrollamos en el tambo de INIA La Estanzuela un
esquema de manejo que venimos utilizando has­
ta el presente y nos da buenos resultados. Se ba­
sa en tratamientos realizados los dias lunes (lo cual
simplifica mucho su aplicación) y consiste en el si­
guiente esquema:

* Día 40 posparto: Inicio de la inseminación
* Dlas 40 a 60: Detección de celo e inseminación
* Día 60: Si la vaca no se inseminó se da una

prostaglandína
* Dia 74 (14 dlas m~s tarde): Si no hay celo, se

da una segunda prostaglandina
* Dia 88 (14 días m~s tarde): Si aún no hay ce­

lo, se inicia un tratamiento de lA a tiempo fi-

'RilaR, CORRECCiÓN y DISCULPAS

Figura 1. Cruzamientos selectos de acuerdo a su producción
de semlUl y forraje.
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N. de R.: En la pasada edición. se produjo un error en la gr~fica ubicada en la p.lgina 27. nI)
cometido por los autores sino por El Pats Agropecuario. La reproducimos aqul. (orreclamen­
te. A los lectores y a los autores. las disculpas del caso.
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jo con la adición de una esponja vaginal con
progesterona (para abarcar posibles anestros).

* Día 25 a 33 luego de la inseminación: se rea­
liza ecografía y a las vacas vacías se les inicia
un tratamiento de lA a tiempo fijo tradicional.

En el Cuadro 1 se resumen los resultados ob­
tenidos con este esquema. Como se aprecia, el
porcentaje de animales inseminados a celo natu­
ral fue cercano a 32%, lo que es lo mismo que el
porcentaje de detección de celos. Un 26% de ani­
males requieren una sola dosis de prostaglandina,
8% dos dosis y solamente a 13% se les aplica el
protocolo de Ovsynch m~s IATF con esponja vagi­
nal con progesterona. Un 21 % de las vacas fue­
ron diagnosticadas vacías a la ecografía (un por­
centaje considerado muy aceptable) y se les apli­
có el esquema de Ovsynch/lATF. Los resultados de
los servicios de los años siguientes son muy simi·
lares, por lo que vale el ejemplo descrito.

ENTONCES•.• ¿SIEMPRE TENGO
QUE ESTAR "DANDO INYECCIONES"?

No. Si volvemos a lo que explicamos anteriormen­
te, todo se puede resumir en el porcentaje de pre­
ñez (como lo definimos líneas arriba). Decíamos
también que el porcentaje de detección de celos
que hemos visto en nuestros tambos oscila en tor­
no a 40% y la concepción también en torno a
40%. Esto nos da un porcentaje de preñez de
16%. Un buen porcentaje de detección de celos
sería 70% Y. como la concepción no varía mucho,
el porcentaje de preñez sería entoces cercano a
30%. Entonces, si evaluamos un programa repro·
ductivo y encontramos un porcentaje de preñez
en torno a 30%, el manejo reproductivo que es­
t~ empleando ese tambo (sea cual sea el mismo)
es adecuado y funciona.

Un viejo dicho popular nos advierte: "Si algo
no est~ roto, no lo arregle". A modo de ejemplo,
hace un par de años realizamos un programa de
manejo reproductivo en 8 tambos que incluyó a
m~s de 1.200 vacas. Seleccionamos predios con
buen manejo reproductivo, con el objetivo de eva­
luar un esquema en base a inyecciones de pros­
taglandinas e inseminación a tiempo fijo. Los ani­
males se dividieron en dos grupos, la mitad siguió
el manejo normal de cada predio y la otra mitad
fue sometida a ese tratamiento. Al final del ensa­
yo, los resultados fueron los del Cuadro 2. Se ob­
serva que, si bien los índices en las vacas tratadas
son superiores, la mejora no justificó los costos de
los tratamientos. Entonces, volvemos a lo anterior:
si no anda mal, no lo "arregle" ...


